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Repaso General 

 

Esta lección ofreció un análisis detallado del contexto, el contenido y la teología de 

la epístola de Pablo a las iglesias gálatas, subrayando especialmente cómo el 

apóstol abordó una crisis doctrinal que ponía en peligro la esencia del evangelio. 

Primero, el contexto histórico de la carta está íntimamente ligado al primer viaje 

misionero de Pablo, alrededor del año 46 d.C. Durante este recorrido, Pablo y 

Bernabé llevaron el mensaje evangelizador a diferentes áreas como Antioquia de 

Pisidia, Iconio, Listra y Derbe, enfrentándose tanto aceptación como severa 

resistencia. Pese a estas dificultades, muchas personas, incluido un gran número de 

gentiles, creyeron en Cristo. Sin embargo, este crecimiento ocasionó tensiones 

significativas en las iglesias.  

El desafío principal apareció cuando algunos falsos maestros comenzaron a indicar 

que los creyentes gentiles debían ser circuncidados y cumplir con la ley de Moisés 

para poder ser aceptados completamente por Dios. Esta enseñanza iba más allá de 

un asunto menor, representando una grave distorsión del evangelio. Pablo identificó 

tres fallos centrales en esta perspectiva: rechazaba la suficiencia de la obra de 

Cristo, promovía una confianza errónea en los esfuerzos humanos, y creaba 

divisiones en la comunidad de fe.  

Respecto al contenido de la carta, Pablo estructura su mensaje en varias secciones 

clave. Inicia con un saludo breve, seguido de una introducción en la que aborda 

directamente el problema, afirmando que desviarse de su enseñanza equivale a 

seguir un evangelio falso. Luego, presenta evidencias históricas que apoyan su 

autoridad apostólica, incluyendo su llamado directo por Cristo, su reconocimiento 

por parte de los líderes de Jerusalén y su confrontación con Pedro, demostrando así 

que su mensaje no se basa en la aprobación de los hombres, sino en Dios. 



Después, Pablo desarrolla sólidos argumentos teológicos para defender la 

justificación a través de la fe. Se refiere a la experiencia de los gálatas, quienes 

recibieron el Espíritu no por actos, sino por fe; menciona el ejemplo de Abraham, que 

fue justificado antes de la ley; habla sobre la experiencia común de los creyentes y 

utiliza la alegoría de Sara y Agar, contrastando la promesa con la esclavitud. En todos 

estos argumentos, Pablo resalta que la salvación siempre ha sido mediante la fe y no 

por obras.  En la sección práctica, (Gálatas 5-6), Pablo anima a los creyentes a vivir 

en la libertad que Cristo les otorgó, evitando tanto el legalismo como el libertinaje. 

Resalta la importancia de confiar en el Espíritu Santo, quien capacita a los creyentes 

para vivir en santidad, generando fruto espiritual. Asimismo, advierte sobre el juicio 

de Dios, recordando que las decisiones actuales tienen consecuencias eternas. Al 

final, la lección resalta las ideas teológicas esenciales de Pablo, particularmente su 

visión sobre el final de los tiempos. Pablo afirma que, con la llegada de Cristo, la 

nueva era ya ha comenzado “ya, pero todavía no”, y que los maestros falsos erraban 

al no reconocer esta verdad. Esto se manifiesta en diferentes temas: Cristo como 

liberador de este mundo maligno, el evangelio como proclamación del reino, la ley 

como lo que revela el pecado, la conexión con Cristo como fundamento de la 

salvación, el papel crucial del Espíritu Santo y la existencia de una nueva creación. 

En conclusión, la epístola a los Gálatas es una defensa entusiasta del evangelio de 

la gracia. Pablo insta a los creyentes a dejar de lado cualquier intento de justificarse 

por medio de las obras y a disfrutar plenamente de la libertad, el poder del Espíritu y 

la nueva identidad que poseen en Cristo.  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Preguntas de repaso 

 

1. Describe el propósito y ruta del primer viaje misionero de Pablo.  

El objetivo principal del primer viaje misionero de Pablo consistió en obedecer el 

mandato divino de diseminar el evangelio más allá del ámbito judío, abarcando tanto 

a judíos, como a gentiles, y fundar nuevas comunidades de fe en diversas áreas. Este 

viaje se inició aproximadamente en el año 46 d.C., momento en el cual el Espíritu 

Santo separó a Pablo y Bernabé en la iglesia de Antioquia de Siria para una misión 

particular. A lo largo de esta travesía, Pablo proclamó el evangelio, estableció 

congregaciones cristianas y fortaleció a los creyentes a pesar de las persecuciones 

que enfrentaron. La ruta abarcó Antioquia de Siria, de donde se dirigieron a Chipre, 

tocando Salamina y Pafos; luego continuaron hacia Perge, Antioquia de Pisidia, 

Iconio, Listra y Derbe. Posteriormente, volvieron por algunas de estas mismas 

localidades para consolidar las iglesias, antes de regresar a Antioquía. Este viaje no 

solo amplió la geografía del evangelio, sino que también simbolizó un cambio 

significativo en la atención hacia los gentiles.  

 

2. ¿Cuáles eran los problemas específicos en Galacía que motivaron a Pablo a 

escribirles?  

Las dificultades en Galacía se debieron principalmente a la afluencia de creyentes 

gentiles y a la influencia de maestros fraudulentos en las iglesias. Por un lado, la 

incorporación de gentiles provocó tensiones, ya que la congregación había estado 

compuesta mayormente por judíos, lo que generó incertidumbres respecto a si los 

gentiles debían adoptar las costumbres del judaísmo. Por otro lado, los falsos 

maestros sostenían que los gentiles debían someterse a la circuncisión y observar la 

ley de Moisés para ser plenamente aceptados por Dios. Pablo identifico tres errores 



fundamentales en esta enseñanza: menospreciaba la suficiencia de la muerte y 

resurrección de Cristo, fomentaba una confianza errónea en el esfuerzo humano y 

ocasionaba divisiones entre judíos y gentiles en la iglesia. Estas distorsiones del 

evangelio impulsaron a Pablo a escribir con urgencia para corregir a los creyentes.  

 

3.  ¿Cómo un entendimiento del primer viaje misionero de Pablo y los problemas 

específicos en Galacía te ayudan a comprender las cosas que Pablo escribió?  

Entender el primer viaje misionero de Pablo y las dificultades específicas en Galacía 

permite una interpretación más precisa del tono, la urgencia y el contenido de su 

epístola. Al reconocer que Pablo había fundado personalmente estas comunidades 

y era testigo de la obra del Espíritu Santo entre ellos, se puede apreciar con mayor 

claridad su preocupación pastoral y su firmeza al confrontar la herejía. Asimismo, el 

saber que los falsos maestros distorsionaban el evangelio al agregar exigencias 

como la circuncisión proporciona contexto sobre por qué Pablo enfatiza tanto la 

justificación por la fe y rechaza cualquier combinación con las obras de la ley. El 

contexto histórico revela que no se trataba de un simple desacuerdo doctrinal, sino 

de un ataque directo al evangelio, lo que explica la determinación con la que Pablo 

defiende la verdad y exhorta a los gálatas a regresar a la pureza del mensaje que 

habían recibido inicialmente.  

 

4. En Gálatas 1:6-10, ¿por qué insistió Pablo en que el rechazar sus enseñanzas era 

aceptar un falso evangelio?  

Pablo enfatizó que desestimar sus enseñanzas significaba aceptar un evangelio 

engañoso porque el mensaje que él transmitía era una revelación divina de 

Jesucristo, no una creación humana. Los maestros equivocados estaban 

difundiendo una interpretación alterada del evangelio al incorporar requisitos como 

la circuncisión, lo cual modificaba su esencia original. Para Pablo, el verdadero 

evangelio expone que la salvación es otorgada únicamente por la gracia de Dios a 

través de la fe en Cristo, sin depender de las obras de la ley. Al alterar este mensaje, 



los maestros falsos no ofrecían una variación legítima, sino algo completamente 

diferente que carecía del poder para salvar. Por esta razón, Pablo emplea un lenguaje 

contundente, llegando a declarar anatema a cualquiera que proclame otro evangelio, 

lo que evidencia que este tema es crítico para la vida o la muerte espiritual . 

 

5. Explica cómo los tres históricos eventos de Pablo (su llamado y entrenamiento, su 

reunión con los líderes, y su conflicto con Pedro) le ayudaron a probar su autoridad. 

Los tres acontecimientos históricos referidos por Pablo, por ejemplo, su llamado y 

su formación, su encuentro con los líderes de Jerusalén y su disputa con Pedro, 

sirven para evidenciar que su autoridad apostólica era de origen divino y no derivaba 

de los seres humanos.  

En primer lugar, su llamado y formación demuestran que recibió el evangelio 

directamente de Jesucristo durante su estancia en Arabia, lo cual respalda la 

veracidad de su mensaje.  

En segundo lugar, su encuentro con los líderes de Jerusalén confirma que los 

apóstoles reconocieron su ministerio y aprobaron su misión hacia los gentiles, lo que 

resalta la unidad doctrinal.  

Tercero, su enfrentamiento con Pedro muestra que incluso un apóstol destacado 

puede ser corregido al actuar en contra del evangelio, lo que cubre la autoridad de 

Pablo para defender la verdad. En conjunto, estos eventos establecen que su 

enseñanza era digna de confianza y debía ser aceptada por los gálatas.  

 

6. Explica los argumentos teológicos directos que ofreció Pablo para su doctrina de 

justificación por fe en Gálatas 3:1–4:31.  

Pablo formuló varios argumentos teológicos para evidenciar que la justificación se 

obtiene por la fe y no por las obras.  

• En primer lugar, apeló a la experiencia de los gálatas, quienes recibieron el 

Espíritu Santo al confiar en el evangelio y no por observancia de la ley.  



• En segundo lugar, hizo referencia al ejemplo de Abraham, demostrando que 

fue justificado por la fe antes del establecimiento de la ley, instituyendo así un 

modelo bíblico.  

• En tercer lugar, enfatizo que la ley no invalidaba la promesa hecha a Abraham, 

sino que fue incorporada para manifestar el pecado hasta la llegada de Cristo.  

• Cuarto, explico que las bendiciones divinas se transmiten a través de la 

simiente de Abraham, que es Cristo, y que los creyentes se benefician de ellas 

al estar unidos a Él.  

• Finalmente, utilizo una alegoría entre Sara y Agar para contrastar la libertad 

derivada de la promesa con la esclavitud que impone la ley.  

Todos estos argumentos demuestran que la salvación es accesible únicamente a 

través de la fe.  

7. En Gálatas 5:1–6:10, ¿cómo confrontó Pablo los problemas que surgieron con los 

falsos maestros y cuáles eran sus exhortaciones específicas?  

• En este pasaje, Pablo aborda las dificultades prácticas generadas por los 

falsos maestros instando a los gálatas a disfrutar de la libertad y a no volver a 

someterse al yugo de la ley advirtiendo que confiar en la circuncisión 

implicaría cumplir con toda la ley.  

• En segundo lugar, equilibra esta libertad con la responsabilidad ética, 

enseñando que no debe ser utilizada como justificación para pecar, sino 

como una oportunidad para servir a los demás con amor.  

• En tercer lugar, destaca la importancia de vivir guiados por el Espíritu y no 

según la carne, subrayando que solo el Espíritu capacita al creyente para 

llevar una vida de santidad.  

• Finalmente, advierte sobre el juicio divino, recordando que cada persona 

cosechará lo que siembra.  

Estas exhortaciones tienen como objetivo restaurar una vida cristiana equilibrada, 

orientada por el Espíritu y centrada en Cristo.  

 



8.  ¿Cómo apeló Pablo a su doctrina de los últimos días para su descripción de Cristo? 

Pablo recurrió a su enseñanza sobre los últimos días al presentar a Cristo como 

aquel que vino a liberar a los creyentes del presente siglo maligno e introducirlos en 

la era venidera. Esta visión escatológica demuestra que, gracias a la muerte y 

resurrección de Cristo, el reino de Dios ya ha iniciado, aunque aún no se haya 

completado. Al poner énfasis en este aspecto, Pablo desafía la noción de los falsos 

maestros que minimizaban la importancia de la primera venida de Cristo. Para él, 

Cristo no solo brinda salvación a nivel individual, sino que también inicia una nueva 

etapa en la historia de la redención, en la que los creyentes ya están involucrados. 

Esta realidad es clave para comprender por qué volver a prácticas antiguas como la 

circuncisión significaba un retroceso espiritual.  

 

9. ¿Por qué llamó Pablo el evangelio de los falsos maestros un evangelio diferente o que 

no tenía ningún evangelio? 

Pablo consideró el mensaje de los falsos maestros como un evangelio distinto 

porque, aunque utilizaban un lenguaje cristiano, en esencia negaban el núcleo del 

evangelio. Al enseñar que la salvación dependía de observar la ley, estaban 

desestimando la suficiencia de la obra de Cristo y la realidad del reino de Dios que 

se había iniciado. Para Pablo, el evangelio representa el anuncio de que Cristo ha 

traído salvación y ha cumplido las promesas de Dios. Al agregar requisitos humanos, 

los falsos maestros distorsionaban tal mensaje hasta transformarlo en algo que 

dejaba de ser evangelio, es decir, ya no eran buenas nuevas. Por esta razón, Pablo 

sostiene que no existe otro evangelio auténtico.  

 

10.  ¿Cómo explicó Pablo el propósito de la ley a los Gálatas?  

Pablo manifestó que la ley no fue establecida con el propósito de proporcionar 

salvación ni para capacitar a las personas para vivir de manera justa, sino para 

revelar el pecado y resaltar la necesidad de Cristo. Según su perspectiva, la ley se 

introdujo a “causa de las transgresiones” y tenía un objetivo temporal hasta la llegada 



de la “simiente”, es decir, Cristo. Aunque la ley refleja la naturaleza de Dios y 

conserva su relevancia moral, su función principal era evidenciar la incapacidad de 

la humanidad para alcanzar la justicia por sí sola. De esta forma, la ley allana el 

camino hacia la fe, haciendo que las personas dependan totalmente de Cristo para 

obtener su salvación. 

 

11. Explica cómo el argumento de Pablo de la unión con Cristo se relaciona con su 

escatología. La conexión con Cristo es esencial en la escatología de Pablo, ya que se 

convierte en el medio del cual los creyentes participan en la nueva era que Cristo ha 

inaugurado. Pablo enseña que los creyentes están “en Cristo”, lo cual implica que 

comparten su justicia, su muerte, y su resurrección. Esta unión permite que los 

cristianos experimenten anticipadamente las bendiciones del futuro, aun cuando 

continúan viviendo en Cristo. La escatología de Pablo, que resalta el concepto de “ya, 

pero todavía no”, se manifiesta de forma práctica en esta unión, dado que los 

creyentes habitan entre dos épocas, beneficiándose ya de la nueva creación en 

Cristo.  

 

12.  ¿Cuál era la perspectiva de Pablo sobre el papel del Espíritu Santo en la vida del 

creyente?  

Según Pablo, el Espíritu Santo desempeña un papel esencial en la vida del creyente, 

siendo la fuente de la fuerza necesaria para vivir en santidad. Él establece una clara 

distinción entre la obra del Espíritu y el esfuerzo humano, enseñando que la vida 

cristiana no puede llevarse a cabo en la carne. El espíritu no solo da inicio a la vida 

cristiana, sino que también la sostiene y la perfecciona, produciendo frutos de 

justicia en los creyentes. Asimismo, Pablo subraya que todos los que pertenecen a 

Cristo tienen ya el Espíritu, lo que elimina la necesidad de recurrir a la ley para lograr 

la transformación espiritual. Vivir por el Espíritu exige una constante dependencia de 

su guía y fortaleza.  

 



13. ¿Cómo enfatizó Pablo que vivir en la nueva creación es estar preeminentemente 

preocupado por cada creyente? 

Pablo destacó que lo verdaderamente relevante no es la circuncisión ni la 

incircuncisión, sino ser parte de la nueva creación. Esta noción resume su 

argumento teológico, evidenciando que la salvación no se fundamenta en signos 

externos o prácticas religiosas, sino en una transformación radical que Dios lleva a 

cabo en el creyente. La nueva creación refleja la realidad de la nueva era inaugurada 

por Cristo, en la que los creyentes son renovados y se convierten en parte del pueblo 

de Dios. Esta perspectiva también elimina las divisiones humanas, centrándose en 

lo que Dios ha realizado en Cristo. Para Pablo, vivir como parte de la nueva creación 

implica llevar una vida centrada en el evangelio, en unidad con otros creyentes y en 

constante dependencia del Espíritu.  

 

Preguntas de Aplicación 

 

1. Los cristianos de Galacía habían caído en una niñez espiritual en vez de crecer en 

madurez. Enlista algunas maneras similares en las que tú o tu iglesia necesitan 

crecer en madurez.  

Al reflexionar sobre la situación de los gálatas, me doy cuenta de que en mi propia 

vida también he tenido episodios en los cuales, en vez de progresar hacia un 

crecimiento espiritual, he regresado a prácticas más elementales o simples para mí,  

y he terminado confiando más en mis propias capacidades. A veces, tras años de 

ministerio, uno puede caer en la rutina y comenzar a actuar por costumbre o 

experiencia, en lugar de depender de manera viva del Espíritu Santo. Esto es bastante 

similar a lo que Pablo abordó cuando cuestionó: “ ¿Habiendo comenzado por el 

Espíritu, ahora van a terminar por la carne? (Gálatas 3:3) En la iglesia, he notado que 

una señal de falta de madurez es cuando se da más importancia a las prácticas 

externas o a las tradiciones que a tener una relación auténtica con Cristo. También 

se evidencia en divisiones, falta de perdón, o cuando se juzga la espiritualidad por 



acciones visibles y no por el fruto del Espíritu. Creo que debemos avanzar hacia una 

fe más anclada en la gracia, una dependencia constante del Espíritu y una madurez 

que se demuestre mediante el amor, la unidad y un servicio genuino.  

 

2.  ¿Cuál era la disposición de Pablo mientras ministraba y cómo usó las Escrituras para 

ayudar a los Gálatas? ¿Cómo pueden tú y tu iglesia aprender de las formas en que 

Pablo confrontó los problemas?  

La actitud de Pablo era firme, pero con un fuerte enfoque pastoral. No evitó 

confrontar el error, pero lo hacía desde un corazón lleno de amor y verdadera 

preocupación por la salud espiritual de los gálatas. No fue pasivo ni indiferente; al 

contrario, actuó con urgencia porque comprendía que el evangelio estaba en juego. 

Además, su confrontación no se basaba en emociones, sino en la verdad de la 

Escritura y en la redentora obra de Cristo.  Esto me desafía personalmente, ya que en 

ocasiones, para evitar incomodidades, puedo optar por callar en situaciones que 

necesitan guía espiritual. Pablo me enseña que confrontar es una parte esencial del 

amor pastoral. A lo largo de mi experiencia, he llegado a entender que cuando la 

confrontación se realiza con humildad, y fundamento bíblico y un objetivo 

restaurador, puede traer sanidad y crecimiento. Como congregación, debemos 

aprender a no tolerar el error, pero también a no corregir de manera severa; es 

importante mantener un equilibrio entre la verdad y la gracia.  

 

3. ¿Qué tipo de distinciones hace la comunidad de tu iglesia? ¿A la luz de Gálatas 3:28-

29, son tus distinciones justas delante de Dios?  

Al observar la dinámica dentro de la iglesia, reconozco que, a pesar de que 

predicamos la unidad, en la práctica pueden existir ciertas distinciones. Estas 

pueden basarse en la edad, el nivel económico, la formación académica o incluso en 

los roles dentro del ministerio. A veces, sin que nos demos cuenta, se les da más 

valor a aquellos que son más visibles o tienen más liderazgo, lo cual puede provocar 

diferencias en el trato o la atención que se les brinda. (Gálatas 3:28-29) me ayudo a 



reflexionar sobre la unidad que encontramos en Cristo, sin importar las diferencias. 

Este texto me impacta profundamente, ya que me invita a considerar si estoy 

juzgando a las personas desde un punto de vista humano o por la identidad que 

tienen en Cristo. A lo largo de mi camino, he aprendido a tratar a cada persona con el 

mismo respeto y amor, entendiendo que todos compartimos la herencia de la 

promesa. Como congregación, debemos esforzarnos por romper barreras y vivir la 

unidad que Cristo ya ha establecido.  

 

4. Pablo habló sobre el balance entre libertad y responsabilidad en Gálatas. 

Este tema es muy pertinente, ya que es fácil caer en uno de dos extremos: el 

legalismo o la indulgencia. Pablo nos enseña que hemos sido llamados a ser libres, 

pero no para vivir sin propósito, sino para actuar correctamente ante Dios. Esta 

libertad significa que hemos sido liberados de la condena de la ley como método de 

salvación, pero no de seguir el carácter de Dios. En mi experiencia, he presenciado 

cómo algunas personas, al comprender la gracia, pueden hacerse menos rigurosas 

en su compromiso espiritual, mientras que otras se imponen reglas innecesarias. 

Pablo nos muestra que la verdadera libertad se vive en amor y servicio. Esto me ha 

enseñado que la libertad que encontramos en Cristo no significa estar sin 

responsabilidades, sino que es una nueva forma de vivir impulsada por el amor y 

guiada por el Espíritu.  

 

5. ¿Cómo puedes tu balancear apropiadamente la libertad en Cristo con un respeto 

adecuado a la ley moral de Dios?  

En lo personal, he aprendido esta forma de equilibrio a través de mi relación con Dios 

y no por medio de normas externas. He llegado a entender que la obediencia no debe 

surgir del miedo o la obligación, sino del amor y la gratitud. Cuando reconozco lo que 

Cristo hizo por mí, mi respuesta natural es querer complacerle. Gálatas nos enseña 

que al caminar en el Espíritu no seguimos los deseos de la carne. Esto implica que el 

equilibrio no se logra centrándome en lo que “no debo hacer”, sino en desarrollar una 



vida dirigida por el Espíritu. En la práctica, esto significa buscar a Dios cada día, estar 

atento a su voz y permitir que Él transforme mis deseos. Como comunidad de fe, 

debemos enseñar que la santidad no es un conjunto de reglas, sino una reacción a 

la gracia.  

 

6.  ¿Qué papel tiene el Espíritu Santo en nuestras vidas? ¿Qué significa vivir para el 

Espíritu?  

El Espíritu Santo desempeña un rol fundamental en la vida del creyente. No solo nos 

guía, sino que también nos da la capacidad de vivir conforme a la voluntad de Dios. 

En mi vida, he descubierto que hay áreas donde mis esfuerzos no son suficientes, y 

es precisamente en esos momentos cuando el Espíritu Santo actúa con poder. Vivir 

para el Espíritu implica confiar en Él cada día, buscar su guía y dejar que genere su 

fruto en nosotros. No se trata solo de una vivencia espiritual, sino de una forma de 

existencia. Son incontables las veces que he experimentado cómo el Espíritu me 

proporciona sus frutos en momentos en que mi carne era débil, me libró de lastimar 

a otros con mis palabras y acciones, me dio paz y gozo. Sin el Espíritu Santo, mi vida 

cristiana no podría mantenerse.  

 

7. Al estudiar esta carta, ¿cómo se ha hecho la gracia de Dios más evidente para ti? 

Me encanta esta carta porque trae a la luz muchas ideas básicas y fundamentales de 

nuestra fe: 

• Te permite entender de forma precisa la gracia de Dios.  

• Te recuerda que la salvación no depende de las acciones, sino de lo que Cristo 

ya hizo por mí. 

• Proporciona paz en el corazón, sobre todo en los momentos en los que se 

siente carga de muchas responsabilidades.  

• Nos recuerda que Cristo llevó la maldición por nosotros. 

• En Cristo yo soy aceptada y tengo una nueva identidad por ello puedo servir 

con libertad. 



 

8. ¿Qué aspectos de esta lección han tenido más significado para ti? ¿Por qué? 

Una de las enseñanzas que más ha influido en mi vida es la importancia de depender 

del Espíritu Santo. Me ha recordado que, sin importar la experiencia o los años en el 

ministerio, debo confiar completamente en Él. Esto ha sido especialmente 

importante porque me lleva a no confiar en mis propias capacidades. La enseñanza 

sobre la nueva creación también ha sido fundamental para mí. Comprender que lo 

crucial no es superficial, sino lo que Dios ha hecho en el interior, ha cambiado mi 

perspectiva sobre las personas y el ministerio. Por último, el llamado a no regresar a 

la “infancia espiritual” ha sido un desafío importante. Me ha llevado a examinar mi 

relación con Dios y a reafirmar mi compromiso de seguir madurando, 

manteniéndome firme en la gracia, la fe y en la dirección del Espíritu Santo.  


